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ACTUALIDADES 
Se ha hecho ya público que el estado de 
salud del Rey de Holanda, le impide ocu-
parse del gobierno de su pueblo. Los m é -
dicos acaban de dirigir á los Estados un 
comunicado, en el que declaran que si las 
fuerzas físicas del Rey se sostienen, su de-
bilidad de cabeza le imposibilita de cum-
plir con sus deberes de soberano. 
El gabinete hasta ahora ha vacilado en 
tomar una resolución, tanto más grave, 
cuanto que debiendo pasar la Regencia á 
la Reina Madre, que es alemana, el gobier-
no tendrá que abrir ruda campaña contra 
los elementos socialistas, radicales y repu-
blicanos contrarios á las influencias de 
Berlín y más bien favorables á las ideas 
francesas. 
E l pueblo holandés es, sin embargo, un 
pueblo flemático y por lo mismo, poco i n -
clinado á novedades. Su posición geográ-
fica le obliga además á tener gran pruden-
cia, y á demostrar que si á su monarca le 
ha cogido una debilidad de cabeza, él con-
serva sólida la suya. 
* * * 
Se ha abierto en la capital de Francia, 
un inmenso centro de diversiones, que se 
titula E l Casino de Par í s . Es un colosal 
edificio donde se come, se bebe y se pue-
de disfrutar de toda clase de espectáculos, 
desde el concierto de música clásica, hasta 
los ejercicios del funambulismo; donde se 
podrá admirar á los actores, á los cantan-
tes, á las bailarinas y á los clowns más en 
boga, en una sola noche. Los periódicos re-
fieren maravillas de esta oficina central de 
los placeres. La entrada será á dos francos. 
Jamás espectáculo alguno ha reunido tan-
tos atractivos y suntuosidades. Tiene dos 
entradas, una por la rué Blanche y otra 
por la rué Clitchy\ hay varios teatros, sa-
las de tiro, cafés, restaurants, un patio cu-
bierto {hall) de proporciones colosales (dos 
m i l metros cuadrados) y deslumbrante ar-
quitectura, con un velarium blanco sem-
brado de estrellas de oro y capaz de conte-
ner seis mi l personas. Las máquinas de 
vapor colocadas en los sótanos alimentan 
más de dos mi l lámparas que arrojan á 
torrentes la luz eléctrica. La hall , antes 
mencionada, se apoya sobre una doble co-
lumnata con estatuas. 
Trátase de un palacio encantado que 
deja atrás al de las M i l y una noches, y en 
el cual se podrá disfrutar de toda clase de 
entretenimientos y diversiones, por un 
precio relativamente módico. Es la demo-
cratización del placer. Por desgracia, los 
sentidos del hombre tienen una esfera de 
acción limitada, y deben sentirse, en 
aquel inmenso almacén de goces, ator-
mentados por el esfuerzo de ver y aprove-
char tantas cosas á la vez. Por el deseo 
natural de disfrutarlo todo, no se disfru-
tará de nada, y en vez de sacar de allí 
gratas impresiones, se sacará un dolor de 
cabeza, agravado por la saciedad. 
No dejan de dar margen á consideracio-
nes de otro orden, estos inmensos arsena-
les del placer en una nación, que se ve 
obligada, por otro lado, á gastar ingentes 
sumas en arsenales de defensa nacional. 
Si no hay quizá rigurosa incompatibilidad 
entre unos y otros, cabe por lo menos 
dudar si hay alguna oposición, pues no son 
aquéllos la mejor escuela para adquirir el 
espíritu de sacrificio que exigen las empre-
sas viriles y patrióticas. 
Nunca fueron los cocineros y los histrio-
nes las mejores avanzadas de un pueblo en 
sus conflictos nacionales, y nuestros veci-
nos har ían mucho mejor en imitar los 
tiempos de Cincinato, que los tiempos de 
Cómodo y de Heliogábalo. 
El gallo es un animal guerrero y bata-
llador: pero su fuerza está en los espolones, 
y el placer es un raspador que los desgasta. 
Se nos figura que este nuevo arsenal 
abierto en París, no ha de dar mucha i n -
quietud á los alemanes. 
del paso pagando el soborno de los extran-
jeros.» 
Nuestros vecinos no quieren hacerse car-
go de que en el asunto no son ellos los que 
llevan la mejor parte. No parece sino que 
el últ imo oficial condenado por espía, era 
de la Patagonia. 
Inscribir en una misma bandera el culto 
de la patria y el culto de la materia, es un 
despropósito. 
Ya vendrán nuevos casos á confi rmár-
selo. 
* * * 
* * * 
Con ocasión del últ imo proceso por 
espía, formado á un antiguo oficial francés, 
algunos periódicos de la vecina república 
procuran investigar los orígenes del espio-
naje. Según uno de ellos, el espionaje 
nació en Prusia, y fué Federico I I el que 
comprendió todos los servicios que podría 
prestar en la guerra, estando bien organi-
zado. «En la guerra, decía este monarca 
batallador, se toma alternativamente y 
según las circunstancias, la piel de león ó 
la piel de zorra. Lo que la fuerza no a l -
canza puede alcanzarlo la astucia. Es pre-
ciso servirse de ambas.» 
Este génesis del espionaje tiene el vicio 
capital de ser demasiado moderno y dema-
siado francés. Nosotros creemos (y si valie-
ra la pena, no sería difícil demostrarlo con 
hechos históricos) que el espionaje es tan 
antiguo como la guerra. Sólo que hay que 
establecer una diferencia. En el caso del 
oficial francés, pagado por Alemania, el es-
pionaje reviste el carácter de traición y 
de felonía, miéntras que ejercido en servi-
cio de la patria, puede ser un acto de virtud, 
digno de elogio y recompensa, en propor-
ción del riesgo y de los medios empleados. 
Será un modo de ser patriota poco s impá-
tico; pero por lo mismo, más digno de ad-
miración. Aparte de esto, Polibio refiere 
que Aníbal se sirvió ya del espionaje en 
sus campañas contra los romanos, é inves-
tigando la Biblia, el más antiguo de todos 
los libros, se encontrará más de un pasaje 
en el que el espía hace su papel. 
Lo que tiene quizá un origen moderno, 
es el espionaje, como rueda oficial de la 
administración. Dejando á un lado los tiem-
pos del terror, en los cuales hubo una clase 
de ciudadanos que sacó del espionaje la 
satisfacción de su codicia y de sus renco-
res, y en los que muchos se dedicaban á 
espiar para no ser espiados, ó mejor dicho, 
guillotinados. Napoleón I fué verdadera-
mente el que por medio de los gabinetes 
llamados de información, dió una forma 
casi estable al espionaje como instrumento 
de gobierno y de policía. 
El grande hombre, durante el Consulado 
y el Imperio, no dejó nunca de fomentarle 
y de intervenir á veces personalmente en 
su dirección. Decía á este propósito, que 
todo General que opera, no en el desierto, 
sino en territorio poblado y carece de i n -
formes, ignora su oficio. El segundo Impe-
rio olvidó un poco estas sabias tradiciones, 
fiándolo todo á la corrupción, y no tuvo 
motivo para felicitarse. 
Ahora los franceses, á consecuencia de 
dos ó tres ejemplos deplorables dados por 
compatriotas para quienes el oro no tiene 
nacionalidad, experimentan la obsesión del 
espionaje alemán, y ven por todas partes 
traidores que los acechan. 
«Bien mirado, dicen, ésta no es más que 
una question d'argent, y como el oficio re-
pugna á nuestro carácter nacional, se sale 
Un vasto territorio del noroeste de los 
Estados Unidos de América, llamado el 
Wyoming, ha entrado en la Confederación 
de las 3 5 regiones de la gran República. 
Es el caso que, según afirman algunos 
periódicos, las mujeres en el Wyoming go-
zan absolutamente délos mismos derechos 
que los hombres; y como cada Estado de la 
Confederación conserva sus leyes, usos y 
costumbres, veremos pronto en aquellos 
países abogadas, diputadas, magistradas, y 
hasta Ministras. 
No hay nada en la cosa capaz de asus-
tarnos, porque tan mal lo están haciendo 
los hombres en casi todas partes, que es 
muy difícil que las mujeres puedan hacerlo 
peor. 
La mayor parte de las naciones de E u -
ropa hacen política sentimental, esto es, po-
lítica femenina. No hay viril idad en las 
ideas, ni viri l idad en los gobiernos. 
Vengan pues las mujeres, y ¡viva el m i -
riñaque! 
* * * 
Toda la política española se resume ahora 
en las sesiones de la Junta del censo electo-
ral. Las elecciones, por el nuevo sistema 
de sufragio, traen muy preocupados á los 
hombres políticos. 
En cambio los electores no resuellan y se 
dejan traer y llevar como hombres persua-
didos de que el asunto no va con ellos. 
Aunque sin aprobarla, comprendemos 
su conducta. Acostumbrados á hacer siem-
pre de comparsas en la misma comedia, no 
es de extrañar que den escasa importancia 
á que las comparsas sean más ó menos nu-
merosas, abrigando como abrigan la segu-
ridad de que las funciones no se han de dar 
nunca á su beneficio.—C. 
N . B. 
Damos en el presente número un plano 
del terreno donde tienen lugar las manio-
bras de Calaf, para que puedan seguirlas, 
aquellos de nuestros lectores, aficionados á 
los estudios militares. 
L A CASA DE L A SOLTERONA 
(Cont inuación.) 
Alberto permaneció largo rato mudo y 
ensimismado, y en tal disposición de ánimo 
sorprendióle la hora de la comida. Dirigió-
se á la casa y allí encontró ya al Sr. Bors-
heim y al jardinero, cambiándose chistes 
y bromas. 
—Con el sudor de nuestra frente, dijo 
Veinhold al ver entrar á Alfredo y d i r i -
giéndose á Borsheim, hemos trabajado los 
dos para hacer de esto un paraíso. 
—Tengo curiosidad de ver algo, dijo el 
banquero paseándose arriba y abajo por la 
habitación. ¿Tienen Vds. ya algún proyec-
to que pueda verse? Mi mujer está llena de 
impaciencia y quería acompañarme á todo 
trance. 
—Ante todo, exclamó Veinhold, necesi-
tamos echar abajo un obstáculo. La condi-
ción primera antes de empezar es la adqui-
sición de la casa de la solterona. 
El banquero sonrió. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. H 7 
R U T H , la espigadora bíblica. 
148 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
—La cosa no me parece difícil. 
— N i tan sencilla como V. cree, interrum-
pió el jardinero. Va V . á necesitar toda su 
reconocida habilidad de hombre de nego-
cios. 
—Cuando hemos derribado y reconstruí-
do barriadas enteras no nos ha de asustar 
una simple cabaña. 
Pero el viejo guiñó los ojos y movió la 
cabeza. 
—Vds. habitantes de las ciudades no con-
ciben la tenacidad, los caprichos y las preo-
cupaciones con que tropezamos en el cam-
po á cada paso; tanto más fuertes cuanto 
que se han perpetuado y robustecido de 
generación en generación en todas las cla-
ses. Temo que su poder de V . se estrelle en 
vano, y que V. que ha nivelado pueblos y 
montañas , se vea vencido ante una choza. 
—Llevo conmigo todo mi arsenal, dijo 
sonriéndose Borsheim y señalando á la 
frente. Pero para empezar las negociacio-
nes, se me ocurre una buena idea. A l cabo 
de los años, esa casita ha tenido que sufrir 
desperfectos; yo, como dueño de la antigua 
casa de los Zarchov, conservo sobre la ca-
sita de la solterona cierta especie de domi-
nio superior, y por tanto estoy obligado á 
conservarla y á reservarme el derecho de 
inspeccionarla. Por lo tanto, V . , señor de 
Grais, podía ir allí está tarde misma, para 
examinarla y ver si es necesario hacer en 
ella algunas reparaciones... 
Alberto se puso en pie con el semblante 
ligeramente sonrojado. Hasta entonces ha-
bía permanecido silencioso con la firme 
intención de no intervenir en el diálogo; 
pero al verse obligado contra su voluntad 
á mezclarse en el asunto y tal vez impelido 
á un acto de violencia contra la tía de su 
madre, y sobre todo exponiendo á l a joven 
que había encontrado asilo bajo aquel te-
cho, á encontrarse de nuevo en situación 
angustiosa, empezó diciendo: 
—Señor Borsheim, la casa de la soltero-
na durará todavía muchos años; conozco 
esas antiguas construcciones, á las que el 
tiempo y las tormentas en vez de debilitar 
dan nueva fortaleza. Como arquitecto nada 
tengo que hacer en ella, y para otra misión 
que no sea la de mi oficio, ni me veo ob l i -
gado, ni me siento con inclinaciones de 
desempeñarla. 
Borsheim le miró con asombro; dominó-
se al momento, y dijo con aire tranquilo: 
—Está bien, señor de Grais, tal vez ten-
ga V. razón. Intentaré yo la aventura. 
Y tomando su sombrero salió por el jar-
dín en dirección de la casa de la solterona. 
Alberto quedó á la puerta mirando el 
jardín con aire distraído, y entonces recordó 
que había prometido á Franquita llevarle 
el caballito. 
Veinhold se propinaba el úl t imo vaso de 
una botella de Borgoña. 
—Hace un calor pesado y me parece que 
se prepara una tormenta, dijo enjugándose 
la frente. Voy un rato á mi cuarto á ver si 
hago algo. 
Alberto subió también al suyo, cogió el 
caballito, lo envolvió cuidadosamente en 
ua papel y salió al jardín. 
Veinhold tenía razón. El calor era bo-
chornoso y una tormenta rondaba por el 
aire. Ni una hoja se movía en los árboles, 
ni una yerba en la pradera: pero el cielo se 
conservaba sin nubes y el sol en lo más 
alto de su carrera, arrojaba sus ardientes 
rayos sobre la tierra. 
Alberto caminaba despacio, meeánica-
mente por un sendero de él bien conocido, 
y sólo salió de su abstracción al verse fren-
te á la valla de espino albar que por aquel 
lado servía de límite á la casa de la solte-
rona. Detúvose un rato examinando el jar-
dincillo, recordando las veces que con tanta 
curiosidad lo había contemplado en su n i -
ñez, hasta que vió el sencillo traje gris de 
la joven, á la cual buscaba con la vista casi 
sin notarlo él mismo. Salía entonces de la 
casita en dirección suya, pero sin advertir 
su presencia. 
Alberto reprimió la exclamación que ha- * 
bía estado á punto.de escaparse de sus la-
bios, cogió instintivamente el juguete que 
tenía en el bolsillo, y cuando la joven salió 
de la sombra, con la mano en la frente 
para resguardar la vista del resplandor del 
sol, sólo necesitó decir á media voz: 
—Franquita, aquí tiene V. lo que me 
pedía. 
A l oír pronunciar su nombre, asustóse 
algo la joven, pero repuesta al momento 
se acercó á la valla. 
— A h , señor arquitecto? ¡Con que no ha 
olvidado V. mi pretensión! Tenía esperan-
zas de que no hubiera V. vuelto á acordarse 
de ese capricho infantil. 
Miró en rededor suyo como para ver si 
alguien la observaba y se acercó á la puer-
tecilla que separaba el jardín de la pradera. 
Alberto desenvolvió con cuidado el caba-
llito y se lo alargó. Antes de tomarlo, m i -
róle fijamente, llevóse la mano á los ojos 
como si le ofendiera el sol, y soltó después 
una carcajada para que no pareciese que 
se hallaba conmovida. Cuando tuvo en la 
mano el juguete roto, lo volvió y examinó 
por todos lados. 
— Sí, éste es, dijo á media voz, el caba-
llito del rubio Alberto. 
Después con aire de gran satisfacción 
miró abiertamente al joven y le tendió la 
mano. 
—No puede V. comprender la gran ale-
gría que me ha proporcionado y lo mucho 
que se lo agradezco. Toda una época feliz 
de mi vida de niña se me representa ahora 
en la memoria. Quería ai rubio Alberto sin 
conocerlo, como á un hermano. 
El joven se sonrojó. 
—¿Y después no ha vuelto V . á acordar-
se de él? 
—«¿Tenía acaso tiempo para ello? Y pues-
to que tengo aquí la llave, dijo cambiando 
de conversación, voy á pasar ahí , si V. no 
se opone. He prometido al tío Veinhold ir 
á verle. Hay personas, continuó después de 
una pausa, que sólo representan algo mién-
tras las tenemos delante, pero si por cual-
quier circunstancia dejamos de verlas, re-
sultan para nosotros como si no hubieran 
existido ó como si nunca las hubiéramos 
conocido: tal me sucede con el tío Veinhold. 
Pero creo que con el rubio Alberto me pa-
saría todo lo contrario. Estoy segura que 
si pudiera aparecer de repente delante de 
mí , en aquel mismo momento había per-
dido en la ' imaginación á mi compañero de 
la infancia. 
Entre tanto había abierto Franquita la 
puerta del jardincillo y entrado en la pra-
dera donde se encontraba Alberto. 
—De cuántos disgustos para mi padre, 
prosiguió la joven, fué causa esta pradera! 
Ha sido un constante semillero de contien-
das entre él y la señora Tinchen. Pero ésta 
no ha cedido ni un ápice de su derecho. 
—Por cierto que esa señora debe ser un 
personaje mal intencionado y de corazón 
duro y seco. 
—Y V. también, exclamó con ardor, casi 
con cólera Franquita, V. que hace apenas 
unas horas que acaba de llegar al pueblo, 
da crédito y se hace eco de esas antiguas 
preocupaciones? Eso es abominable. La se-
ñora Tinchen ni tiene mal corazón ni mala 
intención. Voy á describirle á V . su carác-
ter. Sentémonos á la sombra de esa encina. 
Me parece que el día está de tormenta. F í -
jese V. en aquellas nubes negras sobre el 
monte que tenemos enfrente; por esaparte 
vienen siempre las tempestades. 
Llegados á la encina, Franquita se sentó 
sobre la yerba y el joven se apoyó en el 
corpulento tronco del árbol. 
—Voy á hablar á V. de la señora T i n -
chen: empezó la joven. Hay que tener en 
cuenta toda su vida para poder juzgarla 
con equidad. Ella no me ha contado nunca 
nada; lo que sé proviene de retazos que he 
oído aquí y allí, y sobre todo de lo que me 
ha referido la antigua criada que vive con 
ella. Tenía 25 años, cuando perdió á sus 
padres; era pobre y sin atractivos persona-
les; las viruelas habían desfigurado su sem-
blante. No le quedaba, por tanto, otro re-
curso que retirarse á esa casita con lo 
estrictamente necesario para vivir , sin nada 
de lo que contribuye á hacer más agrada-
ble la existencia. Nunca, sin embargo, se ha 
quejado. Contenta, agradecida, sin aspira-
ción de ningún género, ha pasado casi se-
senta años de su vida. Y hay que tener en 
cuenta que pertenecía á una familia distin-
guida y que se había visto rica en otro 
tiempo. ^Quién es capaz de censurarla por-
que no quiera dejar nada de la porción 
escasa de terreno que le quedó para vivir 
estrechamente? Si nada ha vendido, nada 
ha aceptado tampoco. Tiene dignidad, pero 
no orgullo. No es tierna, n i sensible, aun-
que tal vez lo fuera si la soledad constante 
no le hubiera obligado á reprimir sus sen-
timientos y las expansiones del corazón. 
Pero tampoco es de carácter áspero y duro, 
ni mucho menos mal intencionada. 
Comenzaba entre tanto á oírse más cer-
cano el ruido del trueno y en el horizonte 
relampagueaban los nubarrones oscuros. 
Franquita se había levantado. 
—Ya se aproxima la tempestad. Oiga V. 
cómo cruje y zumba el huracán entre los 
pinos, doblando sus copas, cada vez más 
cerca; mire V . cómo arremolina el viento 
las hojas, las separa y vuelve á reunirías en 
corro. Las ramas empiezan á chasquear 
sobre nuestras cabezas. 
Una bandada de cuervos atravesó en 
aquel instante y se detuvo á alguna distan-
cia como si quisiera contemplar la tem-
pestad. 
—Vamos hacia la casa, dijo Alberto, 
empiezan á caer gruesas gotas. 
—Esta encina vieja nos cobijará. Quiero 
contarle á V. cómo me recogió la señora 
Tinchen: después la juzgará V. de manera 
muy distinta de como lo ha hecho. El día 
en que tuve que abandonar la casa de mi 
padre, fué un día de confusión y de baru-
llo. No sentí pesar alguno; ya habían saca-
do de ella el cuerpo de mi padre, y todo 
lo demás me era indiferente. El mobiliario 
se reunió en el patio, y entre el tumulto 
de la subasta me veía obligada á contestar 
sobre lo que había y lo que faltaba. Esto 
duró dos días. Aunque tenía un tío que 
había sido nombrado mi tutor, no podía 
vivir con él pues era soltero, y me vería 
obligada por lo tanto á buscar refugio en 
alguna otra familia para mí desconocida. 
Meditaba tristemente sobre ello en el jar-
dín la tarde del primer día de subasta 
cuando vino á buscarme la criada de la 
señora Tinchen. Durante todo el día había 
notado que me andaba al rededor como 
si tuviera algo que decirme; pero no llegó 
á dirigirme la palabra, sin duda, por no 
encontrarme sola. Púsose delante de mí 
como esperando á que yo la preguntase, 
temiendo tal vez que fuera mal recibido lo 
que tenía que proponerme. Pero yo guar-
dé silencio y ella dijo por fin: 
—Si no tuviera V. ningún inconvenien-
te, la señora desearía hablarle. 
Y sin decir más, volvió las espaldas y se 
alejó golpeando el suelo con sus zuecos de 
madera. 
Tanto me extrañó aquella invitación, 
que permanecí unos momentos inmóvil . 
Ni había hablado jamás á la señora, ni s i -
quiera la conocía, y francamente, abriga-
ba contra ella la misma prevención que V. 
ha expuesto; mejor dicho, sentía cierto 
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vago temor de verme en su presencia. Pero 
no dudé más tiempo, y me dirigi á la casa 
de la solterona; á la puerta me esperaba 
ya la vieja sirvienta, que sin hablar pala-
bra me introdujo. Por primera vez se me 
franqueaba aquel recinto donde se había 
fingido mi imaginación cosas maravillosas. 
Pero sólo v i un recibimiento pequeño con 
las paredes pintadas de cal sin adorno a l -
guno. Seguí á la criada y penetré en una 
habitación donde reinaba la misma des-
nudez; un antiguo sillón era el único mue-
ble que denotaba cierta holgura. Pero los 
últimos rayos del sol que penetraban por 
la ventana bañaban toda la estancia en tan 
suave claridad, que hasta la rígida figura 
de una anciana en traje negro, cubierta la 
cabeza con una gran toca, tenía una ex-
presión más dulce en aquella atmósfera 
tranquila y amable. Yo experimenté cierta 
confusión miéntras la señora me exami-
naba al través de sus gafas; ni se levantó, 
ni me invitó á sentarme: cierto es que esto 
hubiera sido imposible no habiendo en 
todo el cuarto otro asiento que el sillón, 
—Es V . la señorita Fliegner? preguntó 
articulando con brevedad las palabras. 
Incliné la cabeza en señal de asentimien-
to, aunque puedo asegurar que con más 
gusto me hubiera escabullido. 
—Yo no acostumbro, continuó, á mez-
clarme en los negocios de los demás, ni 
dejo tampoco que los demás se entrometan 
en los míos. Sin embargo, deseaba hablar 
con V. y por eso le agradezco que haya 
venido. No puedo tener huésped ninguno 
entre estas cuatro paredes; pero he oído 
que quedaba V. medio abandonada y sin 
saber donde dirigirse y se me ha ocurrido 
una idea. Si V. fuera descendiente de mi 
familia tendría V. ciertos derechos sobre 
esta casita: pero no siéndolo, dejemos este 
punto, sin afirmarlo ni negarlo. Mi idea es 
ésta. Yo le ofrezco á V . el cuartito que está 
sobre éste, y además tendrá para desaho-
go el que se halla al lado del vestíbulo. 
V. , por supuesto, ha de traerse el mobilia-
rio. Los gastos irán á medias pero sin que 
entre en cuenta lo que produce la huerta 
y la vaca. Ahora, repito, que V. no es 
huéspeda mía, pues no alcanzan á eso mis 
recursos, señorita: pero goza V. de un de-
recho que yo le reconozco y sobre el que 
las dos nos ponemos de acuerdo. Esta es 
mi proposición. Ahora diga V. «sí»ó«nó.» 
Yo me encontraba asombrada y conmo-
vida al par, pues bien veía que sus palabras 
no eran más que un pretexto honroso para 
hacerme aceptar como un derecho que yo 
tenía, lo que no era en rigor más que un 
gran acto de misericordia que en aquel 
momento hacía conmigo. Hubiera querido 
saltarle al cuello, ó llevar á mis labios su 
mano delgada y cubierta de arrugas; quise 
manifestarle con palabras mi agradeci-
miento, pero las lágrimas me impidieron 
hablar. En tanto la señora Tinchen, poco 
aficionada sin duda á aquellas explosiones 
del sentimiento, repitió: 
—Sí ó nó; eso me basta. 
- - S í , exclamé yo acercándome á ella; 
pero se retiró dos pasos atrás haciendo 
con las manos señal de detenerme. 
—Está bien, señorita, añadió; mañana la 
espero á V. 
De esta manera entré en casa de la sol-
terona. 
{Se cont inuará.) 
EL YACHTING 
REGATAS DEYACHTS.—SITIOS EN QUE SE CELEBRAN, 
s u INFLUJO EN LA NAVEGACIÓN. 
{Canclmión) 
Otros círculos náuticos se hallan esta-
blecidos á lo largo del muelle entre los 
hoteles. Tienen también terraza encrista-
lada, jardín en suave pendiente, asta de 
bandera, y sobre todo, catalejos. Porque 
el gran asunto de Cowes durante la tem-
porada, es la regata á vela, cuyas etapas 
se siguen desde tierra con los anteojos en 
la mano. Cada club tiene su día, sus pre-
mios, su programa con los colores de los 
barcos inscritos para la carrera. 
Por la mañana , á las ocho, por poco que 
uno se retrase en levantarse, le despierta 
la artillería de los yachts, que saludan su 
pabellón uno tras otro. A las nueve y 
cuarenta y cinco, el cañón truena sobre la 
playa misma, al pie del mástil de partida. 
Es la señal que invita á los que se disputan 
el premio al zafarrancho de combate. Algo 
después el club iza su pabellón, para anun-
ciar los cinco minutos de gracia antes del 
f i y i n g start, ó partida sin velas. ¿Quién 
renuncia á presenciar el espectáculo...? 
Todo el mundo se encuentra en los balco-
nes, en las ventanas, sobre el puente de los 
barcos, mirando con los anteojos á los que 
salen. 
La distancia que se ha de recorrer es 
generalmente de 25 á 40 millas, ida y 
vuelta, entre la rada y el barco-límite que 
hay que doblar, virando sobre una boya 
determinada. Sólo para los grandes pre-
mios se da la vuelta á la isla. Según la 
fuerza del viento, puede exigir la prueba 
cuatro ó seis horas. Entre el almuerzo y la 
comida, Cowes en masa la sigue con la 
vista. Cuando el yacht que marcha á la 
cabeza salva la meta con velas desplegadas, 
un cañonazo saluda su llegada. Este es el 
drama de la jornada. Todo el mundo sigue 
sus peripecias con un interés que nada 
tiene de morboso, pues la apuesta, plaga 
de las carreras, no tiene entrada en las re-
gatas marí t imas, á no ser como excepción. 
Por las tardes se baja á tierra, y la con-
currencia se extiende por las villas y los 
clubs. 
Así transcurren las semanas de agosto, 
entre las viriles emociones del más noble y 
más completo de los ejercicios corporales, 
del que abre más vasto campo al valor 
físico y moral, á la energía, á todas las 
cualidades que hacen al hombre digno 
verdaderamente de este t í tulo. 
Cosa curiosa y de toda novedad: muchas 
mujeres toman en serio el arte náutico y 
se esfuerzan en profundizar sus misterios: 
saben llevar el t imón y entablar una es-
cota, viven sobre cubierta, hacen diaria-
mente su travesía, y si es necesario, ayu-
dan á la maniobra. En la bahía de Nueva 
York y hasta en el Sena, se han visto este 
año algunos yachts montados y dirigidos 
por una tripulación de jóvenes americanas. 
El 7 de agosto, en Cowes, hubo regatas en 
el mar, reservadas á las señoras, y la ca-
rrera de barcos de servicio que excedieran 
de cinco toneladas, fué ganada por la N i -
tice, con miss Hunt Grubbe al t imón. 
La semana de Cowes corresponde en el 
mundo náutico, á la de Ascot en el mundo 
hípico inglés, ó mejor, á la del Gran pre-
mio de París, puesto que señala el fin de 
lo temporada; sigue habiendo todavía a l -
gunas regatas en los puertos vecinos, pero 
la principal concluyó, y al llegar el fin de 
agosto, desaparecen los yachts todos, sea 
para emprender alguna expedición lejana, 
sea para volver al puerto de salida. Muchos 
empezaron la campaña á principios de 
mayo, para costear de un extremo á otro 
todo el sur y el oeste de Inglaterra. 
En efecto, las cosas están arregladas de 
tal modo, que un yacht de carrera puede 
durante la temporada, tomar parte activa 
en todas las pruebas importantes. El punto 
de cita en los primeros días de la prima-
vera, es el Támesis , hacia Gravesend ó 
Er i th . Después de algunas regatas organi-
zadas por los círculos náuticos de Londres, 
la flotilla sale á la desembocadura del río 
á principios de junio, para asistir á la p r i -
mera prueba importante, de 46 millas, 
entre South-End y Harwich. Allí se mues-
tran los nuevos yachts, los que llevan la 
intención ó la pretensión de derrotar á los 
vencedores del año anterior. Después vie-
nen las regatas de Dover, organizadas por 
el club de los Cinco-Puertos, que duran 
dos días. En seguida se pone á la vela la 
flotilla para el Oeste, dobla el Land's End 
y por el canal de San Jorge sube hasta L i -
verpool. El Mersey con su enorme tráfico 
y sus violentas mareas, no es el campo de 
evoluciones más apropiado, por lo cual, 
muchos yachts esperan en la isla de Man 
el resultado de estas regatas. Dos días des-
pués tienen lugar las de Barrowen la vecina 
bahía de Morecambe. De allí se continúa 
la excursión para penetrar en el Clyde. 
En este momento nos hallamos en pleno 
verano, y sobre las aguas escocesas son 
entonces tan claras y tan cortas las noches, 
que en cierto modo se siente uno cerca del 
polo. Dos semanas no son tiempo sobrado 
para las numerosas pruebas preparadas 
por los grandes círculos náuticos del Norte. 
Después de lo cual, deja la escuadrilla el 
cabo al sudoeste y se dirige á Irlanda. Bel-
fast y Kingstown reciben sucesivamente su 
visita: después toca el turno á Mumbles, 
sobre el canal de Bristol. 
Finalmente vuelve á entrarse en el canal 
de la Mancha. Falmouth y Plymouth tie-
nen sus regatas, que terminan con el fin 
de julio y se enlazan con la semana de 
Cowes. En estos veinticuatro días de suce-
sivas pruebas, organizadas por poderosos 
clubs, se han distribuido trescientos veinte 
mi l francos de premios en metálico entre 
los vencedores, sin contar innumerables 
objetos de arte. No es raro que un solo 
yacht gane en la temporada veinticinco ó 
treinta premios, y según la costumbre, al 
entrar en el puerto de donde procede, ha 
de empavesarse con tantos pabellones como 
victorias haya conseguido, y puede asegu-
rarse que esta vuelta triunfal se remojará 
como merece. 
Sería un gran error el detenerse ante la 
apariencia frivola de estas costumbres, sin 
ver la oculta filosofía que en ellas se encie-
rra. Hay que considerar que el yachting 
inglés comprende 6,000 embarcaciones de 
vela ó de vapor, que valen por lo menos 
100 millones de francos, y dan ocupación 
directa ó indirectamente á 36,000 hombres 
escogidos; hay que pensar que la emula-
ción que estas carreras marí t imas despier-
tan, ejerce la influencia más manifiesta en 
la construcción, arreglo, seguridad y velo-
cidad de los navios, y constituye en el 
progreso general de esta rama de la indus-
tria, un factor de primer orden. Si hoy 
vamos del Havre á Nueva York, en seis 
días, y si nuestros cruceros de guerra pue-
den alcanzar las grandes velocidades que 
todos sabemos, se debe en gran parte á los 
esfuerzos heroicos del yachting. 
En un principio, hasta el 1840, los bar-
cos de recreo, aunque perfeccionándose de 
año en año, seguían conformándose, en 
cuanto á su construcción, á los tipos t ra-
dicionales usados en los comienzos de 
siglo en la marina oficial. 
Atrevíanse, todo lo más, á adelgazar y 
hacer más esbeltas las tormas generales, y 
en ciertos casos á dar más desarrollo á la 
superficie de velamen para obtener mayo-
res velocidades. Pero pronto, bajo el agui-
jón de la concurrencia, y sobre todo de la 
concurrencia americana, buscáronse nue-
vas formas, estudiáronse á fondo las com-
plicadas cuestiones relativas á la estabilidad 
de los navios, al lastre, á la medida del 
tonelaje, á la resistencia de los fondos y 
forma de las velas, y en otra dirección al 
peso, consumo y poder de las máquinas . 
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En esta evolución, que ha necesitado 
medio siglo hasta llegar á los resultados 
actuales, ha ejercido una influencia deci-
siva la victoria primera de los americanos 
en I85I , que constituye el suceso capital de 
esta historia. Fué en el cielo monótono y 
gris de la navegación de recreo en su i n -
fancia, un trueno comparable al de Sa-
dowa en los anales militares de Europa. 
Y es tan estrecho el lazo que une á las ma-
rinas de guerra y de recreo, que la influen-
cia de aquel acontecimiento, se ve palpable 
en la construcción de los cruceros de 
combate y de transporte^ de los acorazados 
y de los torpederos. 
F. DARYL. 
PABLO DELAROCHE 
Fué el primer pintor de historia de la 
Francia moderna y uno de los primeros 
de Europa en el presente siglo. Se firmó 
siempre Paul Delaroche aunque su nombre 
de pila era Hipólito. Fué hijo de un tasa-
dor de objetos de arte del Monte de Piedad 
de París, y sus primeros ensayos no hacían 
esperar el brillante papel que más tarde 
representó en el mundo de las artes. Alum-
no en un principio del paisajista Watelet, 
no tardó en ocupar la plaza que su her-
mano Julio dejó en el estudio del célebre 
Barón Gros, quien le aconsejó se decidiera 
por la pintura bíblica. En 1819 espuso en 
el Salón, su primer cuadro, Neftalí en el 
desierto, el cual pasó completamente inad-
vertido. El célebre Thiers, á la sazón mo-
desto periodista, fué quizás el único que se 
permitió hacer mención de las bellezas de 
este primer vagido de su genio. Dos ó tres 
tentativas posteriores obtuvieron idéntico 
resultado. Lejos de desanimarse, estos fra-
casos le escitaron á la lucha, y en 1824 es-
puso cinco cuadros que fueron para él otros 
tantos triunfos, y que le colocaron en p r i -
mera linea entre los pintores contempo-
ráneos. 
Por encargo del gobierno pintó tres cua-
dros, de los cuales el más notable es el que 
representa La muerte del Presidente D u -
rant i , que es el que reproduce el mayor de 
nuestros grabados. Tenía especial aptitud 
Delaroche para interpretar las grandes tra-
gedias históricas, sobre todo aquellas en 
que intervienen las pasiones religiosas. En 
esta pintura palpitan y viven los sentimien-
tos que el artista se propuso interpretar: el 
dolor, el espanto, la piedad, la indignación, 
el feroz fanatismo. El primer Presidente, 
que se había refugiado en un convento, 
huyendo de las iras populares, cae rodeado 
de su aterrada y desolada familia, á los gol-
pes de la amotinada muchedumbre que 
viola el sagrado recinto, y á pesar de los 
esfuerzos de los religiosos, se ceba con fe-
rocidad en el indefenso y noble magistrado. 
Esta página terrible de la lucha entre cató-
licos y hugonotes durante el reinado de 
Enrique I I I , se encuentra reproducida con 
singular energía, en la pintura del maes-
tro, y en ella como en sus cuadros más fa-
mosos, se compenetran la historia y el dra-
ma con arte singular, quizá no alcanzado 
en este punto por ningún otro pintor. De-
laroche, como Dante y como Walter Scot, 
invade las regiones del idealismo sin perder 
nunca de vista la realidad y sin que le 
abandone su buen sentido ingénito, y sus 
cuadros tienen el raro privilegio de provo-
car la admiración de los entendidos y de 
los ignorantes. Ocho años trabajó Delaro-
che en el lienzo de que venimos hablando 
espuesto al público en 1835. Figuró mucho 
tiempo entre las pinturas del Louvre, en la 
segunda sala del Consejo de Estado. 
Desde 1824 las obras del maestro se su-
ceden sin interrupción. Citaremos como 
a^s más importantes, las siguientes: Crom-
well ante el fé re t ro abierto de Carlos I , 
Los hijos de Eduardo, Ma^arino jugando 
á los naipes la víspera de su muerte, y R i -
chelieu llevando á remolque de su embar-
cación á Cinq-Mars y de Thou. 
En 1835 envió al Louvre JuanaGrey, es-
cena conmovedora, que tuvo fascinado al 
público miéntras duró la esposición, y La 
muerte del duque de Guisa, episodio histó-
rico, majestuoso, terrible y de un carácter 
enteramente shakspeariano. 
A l año siguiente expuso; Strafforf con-
ducido al suplicio, y Carlos I insultado por 
los soldados de Cromwell. A la aparición 
de este último lienzo sus enemigos, que 
hasta entonces habían trabajado á la sor-
dina, se quitaron la máscara y le atacaron 
con una mala fe y una injusticia semejantes 
á las que causaron la muerte de su maes-
tro, el Barón Gros. 
Para comprender lo que debió sufrir De-
laroche, hay que tener presente el trabajo 
que suponía cada uno de sus lienzos. 
Antes de ponerse á pintar un cuadro, es-
tudiaba detenidamente el asunto, escrudi-
ñaba bibliotecas, colecciones de estampas, 
muebles,costumbres,y su memoria era una 
verdadera enciclopedia artística. Respecto 
á ejecución, era todavía, si cabe, más escru-
puloso. Rehacía veinte veces una misma 
cosa, retocaba, modificaba sin tregua ni 
descanso, y borraba tranquilamente una 
obra de meses y hasta de años para volverla 
á comenzar de nuevo. Hay lienzos de De-
laroche en los que son perceptibles hasta 
tres cuadros superpuestos. 
Como resultado de esta guerra implaca-
ble, Delaroche prometió no volver á expo-
ner en el Louvre ninguna de sus obras, 
promesa que cumplió religiosamente y que 
nadie pudo quebrantar. Pero no por eso se 
perdieron para la posteridad, y Goupil se 
encargó de popularizarlas por medio del 
grabado. 
Encargado por Luis Felipe de la pintura 
del hemiciclo del palacio de Bellas Artes, 
Delaroche se puso inmediatamenteála obra, 
y en menos de cuatro años expuso á la ad-
miración de sus compatriotas, una de las 
páginas más notables de la pintura moder-
na, en la que se revela en todo el esplendor 
de su genio. Daremos una ligera idea de 
esta obra. 
Bajo un inmenso pórtico y á plena luz, 
aparecen sentados, graves y solemnes como 
jueces, Fidias, el Homero de la escultura, 
Apeles, el autor de Venus Anadiomena é 
Ictino, el arquitecto del Parthenon. Vesti-
dos de blancas túnicas y coronados de lau-
rel, asisten al gran concurso de los siglos. 
A sus pies, una ninfa sostiene la corona 
destinada al vencedor. A ambos lados de los 
jueces, cuatro matronas personifican res-
pectivamente: el arte griego, el romano, ía 
pintura religiosa de la Edad media y la pin-
tura moderna. Cada tipo lleva impreso el 
sello de su época y de su genio. 
Ante el pórtico y á entrambos lados, los 
unos de pie, los otros sentados en las gra-
das de mármol , todos los pintores, escul-
tores y arquitectos cuyos nombres nos ha 
legado la posteridad de dos mi l años á esta 
parte, se agrupan en un conjunto armo-
nioso, sin gerarquia de gloria, ni distinción 
de naciones. 
Una aglomeración tal de figuras no en-
gendra, sin embargo, ni confusión ni des-
orden. Todo se comprende, todo es natural. 
Es un poema completo, una vasta epopeya 
donde el pincel de Delaroche rivaliza con 
la pluma del Dante. 
El grabado de esta obra costó ocho años 
de trabajo á Henriquel Dupont. 
Desde esta época hasta su muerte, ocu-
rrida en i856, Delaroche pintó más de veinte 
cuadros considerados todos ellos como ver-
daderas obras maestras, y uno de los cuales. 
mensiones, fué adquirido en la respetable 
suma de 70,000 pesetas. No mencionamos 
el gran número de retratos de que es autor, 
y que han puesto su nombre como retra-
tista entre los primeros de su tiempo. 
En sus últimos años se propuso hacer 
una serie de cuadros sobre la Pasión de 
Nuestro Señor, proyecto que no realizó sino 
á medias. La muerte le sorprendió pintando 
el Desvanecimiento de la Virgen, rodeada 
de las santas mujeres. 
Paúl Delaroche mur ió á la edad de 58 
años. Fué miembro del Instituto y gozó en 
vida de una inmensa reputación. 
Es de notar esta particularidad. Maneja-
ba el lápiz con una mano y el pincel con la 
otra. 
EXPLICACIÓN D E G R A B A D O S 
TIPO DE MÚSICO Á LA ANTIGUA. — Este sonador 
de fagot, es el músico típico de las orquestas de 
las catedrales liace sesenta años; es el que parece 
representar el contrapunto y la música clásica 
respetuosa^ casi tradicional de principios del siglo; 
la música de Handel, de Haydn y de los grandes 
maestros. Está dibujado este personaje con toques 
vigorosos y s impáticos . 
Los Girondinos, cuadro de pequeñas d i -
RUTH, la espigadora bíblica.—¿Qniéu no conoce 
la poética historia de Ruth, la dulce espigadora 
que inspiró tantas poesías á la musa cristiana? 
He aquí, en estracto, lo que de ella cuenta la Sa-
grada Biblia, en la parte á que nuestro grabado 
se refiere: 
«Por aquellos tiempos, hubo entre los israelitas 
grandes escaseces, de cuyas resultas pasó de Be-
lén á la región de Moab cierta familia, compuesta 
de las siguientes personas: el marido, que tenía 
por nombre Elimelec y murió á poco, su esposa 
Noemi y dos hijos, llamados Mahalon y Quelion. 
A la vuelta de diez años, fallecieron también estos 
últ imos después de haberse unido con Orfa y 
Ruth, mujeres mohabitas; y sabiendo Noemi que 
ya había redimido la bondad de Dios con abun-
dantes cosechas el hambre de su pueblo, tuvo por 
mejor tornar allá, aunque pobre y sin apoyo, que 
servir de carga á las viudas de sus hijos, no menos 
desamparadas que ella. Habiendo pues salido del 
lugar de su peregrinación, y caminando algún 
trecho, dijo á Orfa y á Ruth que la acompañaban: 
— «Volved á la casa de vuestra madre, y el Señor 
haga con vosotros misericordia, como la hicisteis 
con los difuntos y conmigo:»—y hablando así las 
despedía con tiernos besos; pero ellas lloraban en 
vez de obedecer y respondían: — «Contigo iremos 
á tu tierra.» — «Volveos, hijas mias (replicaba 
Noemi), porque sobre mí está levantada la mano 
del Señor y vuestra angustia agrava mi angus-
tia:»—palabras con que tendía á fortalecerlas en 
aquella separación, y que por el contrario servían 
sólo para hacerlas derramar lágrimas más amar-
gas y copiosas. E n resolución Orfa, besó á su sue-
gra y se marchó; pero Ruth no pudo desasirse 
de la pobre anciana, á quien dijo: — «A donde 
quiera que fueres iré yo también, y donde mora-
res, moraré. T u pueblo será mi pueblo y tu Dios 
será mi Dios. L a tierra que te recibiere en tu 
muerte, en ella moriré y allí tendré el lugar de 
mi sepulcro. Castigo me venga si otra cosa que la 
muerte me separare de ti.» — Vista la firme reso-
lución que anunciaban estas espresiones, calló 
Noemi, y prosiguiendo entrambas su camino, lle-
garon á Belén, 
«Por entonces empezaban á cogerse las ceba-
das, y á falta de otro recurso, puesto que suegra 
y nuera carecían absolutamente de los indispen-
sables para su sustento, ocurriósele á la segunda 
decir:—«Si lo mandas iré al campo y recogeré las 
espigas que escaparen de las manos d3 los sega-
dores, donde quiera que hallare gracia con algún 
padre de familia que use de benignidad con-
migo:» - y obtenida en efecto la licencia, entróse 
Ruth en unas tierras cercanas, donde se puso á 
espigar por detrás de todos los gañanes, 
aQuiso la bondad divina que perteneciesen 
aquellas tierras á un pariente de Elimelec, hom-
bre acaudalado cuyo nombre era Booz y que ha-
bía salido, según costumbre, á ver la siega. R e -
parando en aquella desconocida espigadora, pre-
guntó al capataz de sus jornadores: — «¿De quién 
es esa muchacha?»—«Esta es (respondió el criado) 
aquella mohabita que vino con Noemi. Hízonos 
súplica de recoger las espigas que se fuesen ca-
yendo, y ahí se está desde la mañana sin dejar el 
trabajo.» 
Este es el momento elegido por el pintor del 
cuadro que representa nuestro grabado. Booz re-
para en la muchacha, entérase de su nombre y pa-
tria, ordena á los segadores que dejen caer á me-
nudo algunas espigas para que Ruth encuentre 
recompensa en su trabajo. E l autor Bruck-Lajos 
ha revestido la figura de la espigadora con todo 
el encanto de la gracia y de la gentileza juveniles 
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produciendo una obra que todos contemplarán con 
deleite. 
MUERTE DEL PRESIDENTE DÜRANTI. (Véase pá-
ginas del centro). 
¿QUIÉN DEBERÍA SER EL PERRO? (Véase pág . 153). 
CALAF: Plano estratégico del terreno en que 
se yerifican las maniobras. 
UN SERMÓN DE SAN FRANCISCO ( i ) . 
Camina el santo Francisco 
Sin norte, de sol á sol; 
A un lugar humilde llega; 
Predicar determinó. 
Vé, orillitas del camino, 
Cuanto pájaro cantor 
Puebla el aire, y á las hojas 
De los bosques hace el son, 
Y dijoles á sus frailes 
El santo mendigador: 
—«Aqui me esperen; á hablar 
A los pajarillos voy.»— 
Las golondrinas gritaban; 
Callarse las ordenó: 
Estuviéronse calladas. 
Cuahto durara el sermón. 
Por medio á las avecillas 
En el campo penetró; 
Bajábanse de las ramas 
Cercándole en derredor. 
Embebecidas le escuchan 
Miéntras el labio movió; 
No se vuelan sin que el Sant© 
Les eche su bendición, 
Y fray Jacobo de Massa 
A fray Masséo contó. 
Que aun rozadas por la jerga 
Ni una sola se espantó. 
Asi del Santo decía 
La candorosa oración: 
—«En deuda con Dios vivís, 
Pájaros que me escucháis. 
Si doquier no le alabais. 
De la deuda no salís. 
En las plumas contra el frío 
Doblada ropa os vistió, 
Y veloces alas dió 
Libres á vuestro albedrío. 
Piadoso os quiso salvar 
Del diluvio con Noé, 
Favor de su gracia fué 
El aire en que respirar. 
Para refugio escondido 
Os dió montes y llanuras, 
Arboledas y espesuras, 
Donde abrigar vuestro nido; 
Arroyos en que beber, 
Y sin romper ni sudar 
Viñas en que vendimiar 
Y mieses en que comer. 
En fin, no siendo entendidos 
En el hilar y el tejer, 
Vestidos os lográis ver 
Y vuestros hijos vestidos, 
Pues tan pródigo fué en dar, 
|Cuánto os ama el Criador! 
Pagad su divino amor 
Cantándole sin cesar.»— 
Dijo Francisco; y apenas 
Su dulce labio calló. 
De la muchedumbre alada, 
Gentil hechura de Dios, 
Muestran el gozo inocente, 
La intensa satisfacción, 
Con sus gorjeos los picos, 
Las alas con su temblor. 
Como si fueran capaces 
De sentido y devoción 
Los ágiles cuellos mueven 
En aplauso ó en fervor. 
Doblando sus cabecitas 
Hacia el polvo ó hacia el sol, 
Y á la par de ellas el Santo 
Siente gozo y siente amor. 
Y su variedad admira. 
Su llaneza, su atención -
Grata ocasión á su espíritu 
De alzarse hasta el Criador. 
Con la señal de la cruz 
A l cabo los despidió: 
Dáles de partir licencia 
Con el gesto y con la voz. 
Y elevándose en los aires 
Con prodigioso rumor 
Mostrando alegría inmensa 
En su vuelo y su canción. 
Los pájaros se perdieron 
Como el Santo señaló. 
Siguiendo los cuatro brazos 
Del sacrosanto guión. 
Una parte hacia el Oriente, 
Otra hacia Ocaso voló, 
La tercera á Mediodía, 
Las demás al Septentrión. 
AMÓS DE ESCALANTE, 
(I ) Merece popularizarse esta hermosa perífrasis, l le-
na de carácter , de candor y de poesía , de un notable li te-
rato santanderino. 
D E A Q U I Y D E A L L Í 
E l resultado de las indagaciones de los inge-
nieros de ferrocarriles referente á la velocidad 
de los trenes exprés , ha sido favorable á Ingla-
terra. Prusia le sigue de cerca. Desde 1.° de 
junio del presente año, dos trenes rápidos cor-
ren entre Ber l ín y Hamburgo; la distancia entre 
las dos ciudades es de 177 millas, que se recor-
ren en 3 horas 56 minutos (contando con una 
diferencia de hora de 14 minutos), ó sea una ve-
locidad media de 45 millas por hora. Por lo tan-
to, no sólo corren con una velocidad media vez 
mayor que los restantes trenes del Continente, 
sino que casi alcanzan la rapidez del exprés que 
va de Londres á Edimburgo; la distancia que 
separa á la capital de Inglaterra de la de Esco-
cia es de 400 millas que se recorren en 8 horas 
y media, incluyendo el tiempo de las paradas ó 
sea una velocidad media de 47 millas por hora. 
L a del tren correo entre Dublin y Cork (165 mi-
llas), que hace el viaje á razón de 41 millas por 
hora, es poco más que la de Ber l ín á Hannover, 
cuya distancia es parecida. E l exprés austr íaco 
de Bodenbach á "Viena recorre una distancia de 
328 millas á una velocidad media de 36 por hora. 
L a del exprés entre Ber l ín y Colonia es algo 
mayor (36 y media). Por ú l t imo, el tren exprés 
entre Par í s y Burdeos, hace el viaje de 363 m i -
llas, en 9 horas y 43 minutos, ó sea á la veloci-
dad media de 37 millas y un tercio por hora. 
* * * 
L a Liberté ha resucitado datos de la vida do-
més t i ca en la antigua Atenas, que hoy son, no 
sólo curiosos, sino dignos de comparación, te-
niendo en cuenta que era aquél un pueblo culto 
y feliz. 
E l hectól i tro de harina, ó su equivalencia en 
aquellos tiempos, va l ía 3 pesetas 20 cént imos; 
el de vino, 9 con 95. E l 100 de sardinas costaba 
16 cént imos , y una vaca, 50 pesetas por término 
medio. 
E l reng lón de los trajes, hoy campo de Agra-
mante de muchas familias, no era menos econó-
mico. Por 10 pesetas tenía un artesano un traje; 
por 20 pesetas adquiría una tenue elegante. 
L o s caseros no eran tampoco tan exigentes. 
U n a buena casa costaba 70 duros al año. No era 
de mayor precio la que habitaba el padre de De-
móstenes , que pasaba por hombre de dinero. 
E l Debe de una familia modesta, compuesta 
de unas tres personas, no pasaba de unos 70 du-
ros al año; gastando en alimentos 175 pesetas; 
en casa^ 35; trajes, 37. 
* 
* * 
E l sabio físico ing l é s Printahg está constru-
yendo un globo dirigible, en que hará la expe-
riencia de cruzar el Canal , regresando á Dublin, 
que es el punto de partida. 
E l globo tiene la forma de una bug ía , por un 
extremo muy afilada. L l e v a seis hé l i ces movidas 
por acumuladores e léctr icos , cuatro velas de 
lienzo y tres timones. 
* 
* * 
E l ejercicio de la natac ión está en gran pre-
dicamento actualmente entre ingleses, america-
nos y alemanes. E l pasado mes se han verificado 
grandes concursos, entre los que hay que citar 
el de Breslau donde los ocho primeros nadadores 
del club estaban inscritos para recorrer runa 
distancia de 30 ki lómetros . Tres de ellos aban-
donaron la partida á mitad de camino; los otro» 
cinco lo recorrieron todo en siete horas. E n I n -
glaterra ha ganado el t ítulo de. campeón, Evansr 
de Manchester, habiendo recorrido 88G yardas 
en 14 minutos y 38 segundos. 
Por su parte, Amér ica posee un nadador ex-
traordinario. Tiene 24 años, pesa 120 libras i n -
glesas y es de una altura de 5 pies y 5 pulgadas. 
E l 15 de junio recorrió la distancia de una milla, 
estando atado de pies á cabeza con 25 metros de 
cuerda y llevando en cada mano un lingote de 
hierro de un kilo de peso. 
Por ú l t imo, David Dalton acaba de hacer 
echado de espaldas, el trayecto mayor hasta aho-
ra entre F r a n c i a é Inglaterra. E s t e nadador sa-
l ió de Boulogne para llegar á Polkestone, lo cual 
constituye una empresa extraordinaria. 
- * 
* * 
E l Grobierno de la Repúbl i ca francesa ha con-
decorado con la cruz de la L e g i ó n de honor al 
misionero P . D o r g é r e , como premio de sus ser-
vicios por haber negociado el tratado reciente 
con el rey de Dahomey en Afr ica . 
* * 
S e g ú n un periódico extranjero, el emperador 
Guillermo de Alemania, se dedica durante sus 
breves ratos de ocio á la pintura al óleo, lo 
mismo que su hermano el príncipe Enrique. 
Durante el últ imo viaje que han hecho al Norte^ 
los dos principes han pintado dos paisajes de 
Noruega y los han firmado con sus nombres^ 
D e s p u é s han pasado á servir de adorno al salon-
cito de fumar del yacht imperial el «Hohen-
zollern.» 
* 
* * 
A principios de mes se ha verificado en Viena-
una exposic ión de patatas, en la Expos ic ión de* 
agricultura. Cuando hace unos 300 años vinie-
ron de América las semillas de esta planta á 
Europa y fueren aquí cultivadas como una cu-
riosidad en algunos jardines botánicos ó por 
escasos particulares, nadie podía imaginar la. 
importancia que este producto, insignificante al 
parecer, había de alcanzar modernamente. H a y 
hoy día comarcas enteras que sólo á ella deben 
su sustento y su prosperidad. Recorriendo l a 
expos ic ión , admirase el curioso del sinnúmero-
de variedades (más de dos mil, s egún los catá-
logos), blancas, amarillas, rojas, redondas 6-
el ípt icas , de muchos ó pocos ojos, que se obtie-
nen de la patata por medio de cruces de las es-
pecies ya conocidas y por cultivos especiales. 
* * * 
Se dice que en este mes se presentará la causa. 
de beatif icación de Cristóbal Colón, y que ei 
descubridor será probablemente beatificado el 
12 de octubre de 1892, en el cuarto aniversario» 
del descubrimiento del Nuevo Mundo. 
* * * 
E n la ciudad de F i s h k i l l , estado deNew Yorky. 
se está construyendo un motor que, por cuanto-
se refiere á fuerza y peso, es el más grande que 
hasta ahora se ha fabricado en este Estado. D a -
remos a q r i una descr ipción á grandes rasgos,, 
sin entrar en detalles minuciosos. 
E l cilindro e s tá colocado sobre dos armazones 
de hierro fundido, que á su vez están sujetos a l 
lecho del motor, que de esta manera viene á 
tener 26 piés de alto. L a base del motor ocupa 
solamente 18x8 pies; el cilindro tiene 52 pulga-
das de diámetro y 42 de golpe. E l metal del c i -
lindro pesa m á s de 5 toneladas. E l tubo de v a -
por tiene 12 pulgadas de diámetro; el desahoga 
16 pulgadas de diámetro, y comunica al cil indra 
con el condensador que está colocado entre do& 
armaduras. L a bomba de aire está dentro del 
condensador, y el émbolo recibe el movimiento 
de una doble palanca. E l eje de la manivela 
consta de una pieza sól ida de hierro forjado de 
18 pulgadas de diámetro, 20 pies de largo y que 
pesa cerca de 9 toneladas. 
P a r a facilitar la inspecc ión de las diferente» 
partes del motor, e s tán divididas en dos seccio-
nes ó pisos por medio de plataformas de hierro 
fundido, á las cuales se llega por escaleras; las 
plataformas están sujetas á la armazón general 
por medio de soportes. Dichas plataformas están 
rodeadas de una barandilla, hecha de tubería de 
cobre. L a fuerza motriz de dicho motor se ca l -
cula en 1,000 caballos. Cuando el motor e s t é 
concluido, pesará 100 toneladas. P a r a enviarlo 4-
á su destino habrán de emplearse, por lo menos,. 
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seis carros. Dicho motor se empleará en uno de 
los grandes elevadores de granos. 
* * 
E l corresponsal del New York Herald en I t a -
l ia, pagó el día 8 en las oficinas del t e l égrafo 
interoceánico de aquel Reino 5.840 palabras, 
que empleó en transmitir al referido periódico 
el discurso del Sr . Crispi. E l coste ha sido de 
292,50_libras esterlinas, ó sean unos 1,160 daros. 
* * 
L a s cataratas del N i á g a r a van á ser aprove-
chadas como fuerza motriz. E n una pradera del 
pueblo de N i á g a r a - F a l l s se ha cortado ya la 
yerba que cubre el sitio donde se va á horadar 
el túnel por el cual han de ir parte de las aguas 
de la cé lebre cascada: esta cantidad de agua 
pondrá en movimiento unas turbinas que pro-
porcionarán una fuerza de 20,000 caballos. Una 
inmensa muchedumbre as i s t ía á este gran acon-
tecimiento. 
P O S T R E S . 
Entre el casero y su inquilino. 
Inquilino.—M.ive V . que estas ventanas cierran 
muy mal; cuando estoy en casa el viento que en-
tra por las rendijas me desarregla el peinado. H a -
brá que hacerlas nuevas. 
Casero.—Nada de eso; lo más sencillo es que 
Y . se corte? el pelo. 
* * * 
— ¡Oh, mi querido^profesor. cuánto gusto tengo 
en encontrarle! ¿Que es eso, Y . cojea; ha recibido 
Y . alguna herida en el píe? 
—No, señor, pero pasado mañana es el santo 
de mi mujer, y desde hace ocho días traigo un 
garbanzo^ dentro de^la bota para^quejno^se me 
olvide. 
* 
* * 
—Mi botica—esclamaba un farmacéutico—es la 
mejor surtida de la ciudad. Tengo toda clase de 
raíces , ácidos, espíritus. . . sobre todo espíritus, 
—¡Yamos!—dijo un contertulio bromista—¿á qué 
no tiene Y . el espíritu de contradicción? 
E l boticario, después de quedarse pensativo un 
momento, entró en la trastienda y á los pocos 
minutos volvió trayendo de la mano á su mujer y 
diciendo al contertulio: 
—Como no pida Y . otra cosa, ya está Y . servido. 
* 
* * 
U n inglés de grande estatura l legó á una fonda 
y pidió un cuarto. 
Después de ver la habitación que le destinaban 
dijo, fijándose en la cama: 
—Esta cama es muy corta. 
—Perdone Y.—dijo el posadero—ahora es cortaf 
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pero en cuanto V . se acueste en ella tendrá dos 
pies ingleses de m á s . 
* * * 
* Ponderando un portugués los estragos que hizo 
el cólera en Madrid en 1834, decía á sus compa-
triotas: 
—Tigúrense ustedes si es terrible la enferme-
dad, que me consta que han muerto de ella dos 
poitugueses. 
* 
* * 
Para estimar debidamente el valor de lo que 
poseemos, debemos figurarnos por un momento 
que lo hemos perdido. 
* 
* * 
E l verdadero entusiasmo no tiene más que na 
lenguaje: el silencio. 
* * * 
Cuando se rompe el lazo de la amistad y se 
vuelve á atar, se nota siempre el nudo. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
Contra toda clase de TOS y CATARROS hay las 
P A S T I L L A S ° I A M B A R I N A 
DE VENTA EN CASA LOS, FARMACÉUTICOS 
Dr.JQffá, RaiMa k las Flores., nm 23; fIS, Hospital, ním. 2 y 
M l T á i ViilMa, nto. 2 
f amadas abiertas toda la noche y depósito en las mismas le 
A G U A S M I N E R O - M E D I C I N A L E S 
Y M E D I C A M E N T O S D E L P A I S Y E X T R A N j E R O 
HERNIAS ( T R E N C A T S ) 
Se curan pronto y radicalmente, con los i n v e n -
tos del especialista s e ñ o r F a l a n ; recomendados 
por todas las eminencias m é d i c a s y premiado en 
la ú l t ima E x p o s i c i ó n de Barcelona, el cual tiene 
concedido Real privilegio. Calle A n c h a , 13 y 14, 
al lado de la Iglesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio o r t o p é d i c o de 8 á 1 y de 3 á 8. 
AVISO DE LA ADMIR1STRAC10N 
A los señores corresponsales de este per iódico , se advierte que 
quedan ejemplares del número primero. De consiguiente esta adminis-
trac ión dejerá de servir todo pedido en que Laya demanda de éstos . 
A d e m á s , hace ya algunos días que se ha reimpreso el número segun-
do. Los suscritores y corresponsales á quienes falte deben apresurarse 
á pedirle. 
L A R E A L A C A D E M I A 
D E M E D I C I N A Y C I R U G I A D E B A R C E L O N A y 
otras varias aprueban y recomiendan los inventos 
del reputado e&pecialista P. R A M O N (braguero cén-
trico regulador y oclusor-restrictivo) únicos para la curación de 1-ÍS hernias (quebraduras) como también son lus únicos que han merecido el entusiasmo 
de cuantos médicos los han visto ó ensayado y el aprecio de cuantos pacientes lo usan y han usado, cuyo autor ha sido recientemente nombrado acadé-
mico titular, con medalla de oro de la Academia d^ inventores de Par í s . Se remiten á todas partes y su construcción permite que sean fác i lmente adopta 
bles á todas constructoras, á los cuales les han sido concedidos dos Reales Privilegios. Pídase el folleto.—Carmen, 84, l.0-2.0, Barcelona, de 9 á 1 y de 4 a 7, 
SERVICIOS DE L i COMPiSli TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
^ j l i f n e a d e l a s A n t i l l a s , N e w - Y o r k y V e r a e m n . — C o m b i n a c i ó n ' . & puertos aaae-
r icanos del A t l á n t i c o y puertos N . y S. del Pac í f i co . 
Tres salidas mensuales; el lo y 3o de Cádiz y el 20^de Santander. 
í ' r X í n e a d e C o l ó n . — C o m b i n a c i ó n para, el Pacifico, a l N.]y S . de^Panamá y servicio á 
Cuba y Méjico con trasbordo.en Puerto-Rico. 
ü n viaje'mensual saliendo de Vigo el 18, para Puerto Rico, Costa-Firme y C o l ó n . 
l i i n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á l lo-Uo y C e b ú y combinaciones al Golfo P é r s i c o , 
Costa Oriental de Africa, India , C h i n a , C o n c h i n c h i n a y J a p ó n . 
Trece viajes'anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes , á partir del 10 de enero de 
1890*7 dfi Manila cada 4 martes á partir del 7 de enero de 1890. 
l i í n e a d e B u e n o s A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo -y Buenos Aires, s a -
liendo de C á d i z á partir del I.0 de enero de 1890. 
l i í n e a d e F e r n a n d o P ó o . — C o n escalas en las Palmas, Rio de Oro, Dakar y Monrovia 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — L í n e a de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelona á Moga-
dor, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , Tánger , Larache , Rabat. Casablanca y Mazagán . 
Servicio de Tánger .—Tres salidas á la semana: de Cádiz para T á n g e r los domingos, m i é r -
coles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y s á b a d o s . 
M e i a i lóniia te Sepros sote la yiía3 i prima íja 
Domiciliada en Barcelona 
Plasa del Duque de Medinaceli, número 8 
CAPITAL SOCIAL: 5.000,000 DE PESETAS 
JUNTA D E G O B I E R N O 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasajeros á quienes 
la C o m p a ñ í a da alojamiento muy c ó m o d o y trato muy esmerado,como ha a c r e d i t ó l o en s u 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesana ó jornalera, con.facultad de regresar gratis dentro de un a ñ o , si no e n -
cuentran trabajo. 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
ATISO i m p o r t a n t e . — L a Compañía previene á los s e ñ o r e s comerciantes, agricultores ó 
industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras 
y sotas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta C o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos " 
por l í n e a s regulares. 
Para m á s informes.—En Barcelona; La Compañía Trasa t lán t ica y los Sres. Ripol y Compa-
ñ í a , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de la Con.pañía Tramt lán t ica .—Mstávid ; Agencia 
de la Compañía Trasa t l án t ica , Puerta del Sol, 10.—Santander; Sres. Angel B. P é r e z y Compa-
ñía .—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; D. Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch 
Hermanos.—Valencia; Sres. D a r t y Compañía .—Málaga; D. Luís Duarte. 
Presidente 
ExcJao. Sr. D. José Ferrer y Vidal . 
Vicepresidente 
E x c m o Sr. M a r q u é s de Sentmenat. 
Vocales 
Sr. D. José Amel l . 
Sr . D. Pelayo de Camps, m a r q u é s de Camps 
Sr . D Lorenzo Pons y C l e r c h . 
Sr. D. Ensebio Güel l y Bacigalupi. 
Sr . M a r q u é s de Montoliu, 
E x c m o . Sr. D. Camilo Fabra, M a r q u é s de 
Aiella 
Sr. P . Juan Prats y R o d é s . 
Sr . D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N J o a q u í n Carreras . 
Sr. D Luí s Martí Codolar y Gelabert 
Comisión Directiva 
Sr D. Fernando de ü e l á s 
Sr. D. José Carreras X u r i a c h . 
Excmo. Sr. M a r q u é s de Robert. 
Administrador 
Sr. D. S i m ó n Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, 
redención de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades paga-
deras ai fallecimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inme-
diatas y diferidas, y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona 
conviene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun des 
pués de sumuerte, el bienestar de su esposn y de sus hijos: al hijo que con 
el producto de su trabap mantiene á sus padres: al propietario que quiere 
evitar el fraccionamiento de su herencia: al que habiendo contraído una 
deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herederos; el que quiere dejar un 
legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen partici-
pación en los beneficios de la Soi iedad. 
Puede también el suscriptor optar por las PÓLIZAS SORTEABLKS, que 
entre otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capi-
tal asegurado, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
A . I L . O S V T I S T X O T L T I L i T r O ^ E S 
ENOSÓTERO PARA CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS 
s in emplear alcohol, yeso n i otras drogas 
EL VINO CON ENOSÓTERO JAMAS SE VUELVE AGRIO Y SIEMPRE MEJORA 
E L ENOSÓTERO es el único que merece el nombre de CONSERVADOR DE LOS VINOS; obra en pequeña cantidad; es de fácil empleo; mejora toda cla-
se de vinos; es económico, inofensivo y pue<1e empiparse en lodo tiempo. 
Unicos representantes en España: ALOMÁR y UR1ACH, Moneada, núm 20, Barcelona «Exigir en todos los botes la marca registrada en el Ministerio 
de Fomento.» 
